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Los corresponsales que tantas 
cosas pintorescas dicen, han dicho 
que Londres se había emocionado 
ante la noticia del atentado sufra­
gista cometido contra la «Venus» 
de Velázquez. Hablar de I05 esta­
dos (|e alma de toda una ciudad es, 
jí««ie luego aventurado y elástico. 
Nt ta más extraño que esos relatos 
frecuentes en 'os periódicos espa­
ñoles, en que se explica cómo Patis 
4 Londres están jpre^jcupados por 
tal moda ó tal baile ríüévó. Lo que 
se <}Wdr« deei« es que cierto públinH> 
co restringido, cierta espuma social 
en la que nolfcoÉl' pfefi|a|Berite, íí), 
más selecto %é esas ¡grAndes ciuda­
des, ha adoptado una forma nueva 
de esnobismo, ha encontvado una 
ocupación frivola en que invertir el 
caudal inagotable de- W& estwpidez.l 
Pero la ciudad, París ó Londres, 
con sus millones dé seres atareados 
en la lucha por el pan cotidiano, 
con sus centenares dé pensadores y 
de aftistasr el espfíHu inmenso y 
multiforme deiá ciudad, permane­
ce Inalterable ante esis aconteét-* 
mientos minúsculos. Si lo que im-
portajieunaeittdad esJa masa, co-
0x9 si preocupa la minoría en que 
el espíritu de la ciudad culrakia, no 
puede hablarse de esos estados de 
alma producidos por oir una danza 
nueva ápor una ihnovacfdn en lá 
traza de la indumentaria femenina. 
La parte de Londres 

los profesores, los poetas, los polí­
ticos que tienen en su cabeza el 
mundo, los capitanes que sueñan 
con las (epopeyas futuras, el nervio 
y el músculo de la ciudad, ¿cdmo 
habian de sentir la menor curiosi­
dad p«r semejante fruslería? 

Pues lo mismo—aunque no se 
Mate de una !rusle?ía sino i)or otros 
motivos,—ha ocurrido con motivo 
del alentado á que en principio me 
refiero. Al público de Londres le ha 
interesado un momento el hecho de 
que la sufragista haya dañado una 
pintu a que vale algunos millones. 
iPero lüegó ha vuelto á sus preocu­
paciones habituales sin acordarse 
Tñás del asunto. La Venus del Es-
pejonp está en la cabeza de los 
londinenses de modo perpetuo, ni la: 
sensibilidad de todo un pueblo es 
cosa t m afilada y tensa que vibfe. 
largamente por qué se haya destro­
zado ün cuadro más ó menos Impor­
tante. El lector, que conocía la no­
ticia del atentado, sabe muy bien 
que esto es lo natural y puede con­
fesarse íntimamente que no perdió 
el apetito cuando la supo. ¿A que 
entonces crear y cultivar ficcióti' 
tal como la de que la ciudad <fe 
Londres se indignó al conocer el 
hecho? El público de Londres, lo 
mismo que el pUbHco de^odos los 
países, no siettte ninguna emoci^ 
ante la pinlura. Conviene porque 

> 

I ? * : 

ni que pensar van á, admirarse re-
(^^catúééí^ confía vani'>preterí- j 
sión de añadir algún capítulo inédi- j 
to á la historia del libertinaje, es ! 
decir, de la tontería humapa.. En | 
todas bslffahdeá k á'uSldes f̂.xistip ¡ 
este sector formado por un género 
de personas que se figuíao pertene­
cer á una clase Audaz, esoiritüal, 

US extravíos, y 
que én raailidad cottwituyen una 
clft«9«iedia! llena de ^preocupaád-
nes yitífr#tosmbsurdos; en ella»se 
adimatan liáptdatne ite to& P^tl-o-
nios swb-aDtterteftnos. lY los c(flres-
poósates, yo no campíefido bien 
pt^t|]:u6iaberra(iióní, iraaginano ̂ lí'é 
eiiíííma-de tá ciu^díestó reflejada 
y condensada en esa mkrorík! ct»s-
mopolifel y vacua', que- oon«titi|ye 
la clientela de los téatriííos e^áíío-" 
eos, de los restaurants n o c t u r n b s B Í | ^ ' : c J & | ^ i ^ # ^ # V ' i * ' 

.d« I»» m^ <^ me r de Jo» ó , u ¿ c ^ ^ » « « * * ^ * ^ ' * * ^ 
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Unai d^ las co^as de. <iue me 51¡-
sóngéo es de ñohaberescritoaoef-
ca del tango'*el artículo que parecía 
corresponderrae. Aunque hubiera 
sido cierta la preocupación de Lon­
dres por ese baile, yo no hubiera 
hecha ninguna crónipa acerca de 
él, Pero la verdad es que de los 
siete 11 ocho millones de habitantes 
de Condres, los que se ocuparon 
<Jel tango fueron unos centenares ó 

^^ños millares, los mancebos que 
án^an pof PjcadiJly, l̂ s ijiucbachas 
cursis que leyendo los periódicos 
|l |s |rados se imaginan que existe 
tí0,raat^4o "^^í^*<^f y delujojen el 
que pueden encontrarse una por-

tásticas, toda una serle de perso­
najes anodinos que no tentarían la 
pluma de Shakespeare y de quie­
nes seria cronista adecuado Felipe 
Tfigo jJPero las multitudes énorílíes 
quf^y»n y vienet^en los^tv^es^y^n 
los 4mny)us. dando la ii»presióft 
creciente y (lea^cie.nte de la marea 

ií 

ó de Parísi .ciertos tónicos se lo dicen, en que 
que suele reflejar su asombro y su determinados cuadros son admira-

'WffgcWTfawtf'TMfrtrvtgytiB motivos."- -l)twr*S'^e«tí«iTfp!9^ c u a i ^ 
es la que fC^íijinta los lugares 1 do, y en su fue|-o interno se queí^f/ 

llamatffe placer. Sitios^onde las | sosteniendo lo contrario, ade-
fíentiesquetio t^tkmM que hacer | ^ ^ , ¿^ f̂ î̂ ^̂ ^ ,Q, J^^^J,^^^ ^^ j ^ ^ . ^ . 

í rre en el peligro de fomentar la 
creenéia de que el público espaflol 
tféShe una s|^bUidad más embota­
da, cuando la verdad es que lo^ 
Müseés'4^ fodls Î s ciudadel son 

'iga«!ns^titÉifpotso4t»cue»liaos de 
los que residen en ellas. La pintura 
no habla al alma de la gente senci­
lla y verídica. Y cuando uno lee 
las cosas que suscita en el espíritu 
de ios doctos, se inclina Irremedia­
blemente á ..creer que el único va­
lor emotivo de este arte ha sido e | 
de producir un género literario en|i: 
el que la vanidad y el gusto de la 
mentira son los doselemenios prin­
cipales. 

Es prueba de eso el hecho de 
que cada vez que ocurre unode es-

.taM^^EütadoSt^para Imcer compren 
trata de un 

con re­
producir una fotografía ni cbn decir 
el nombre del autor del lienzo: se 
hace preciso que los periódicos di­
gan la canúdad en que el cuadro 
está tasado de modo que en vez 
de producir una inquietud artística 
en el áníhaó popular, lo que hacen 
es hablar á su sensibilidad económi­
ca, facilitarle el cálculo del daño 
causado en dinero y en las cosas 
que se pueden comprar con él (y 
nó en un orden meramente estáti­
co). Y en todas las ciudades pasa 
lo mismo, y en las grandes urbes 
mucho tÜÁs. Las grandes ciudkdes 
no son unidades orgánicas esjpiri-
tuales, cor) una conciencia oe sí 
niísma y un corazón; sino mons­
truos habitüalinenté letárgicos^ con 
una vida semejaiite a la de esos se­
res de la escala zoológica, com-

muwaTXKBgaBa! 

f7(esurresii/ 
La primavera torna rpzagante, 

vendiendo juventud. 
Yo la espero nervios* y anhelante: 

^ es dicha, amor, salud. 
Vuelve la generosa Qonfianza, 

la dulce intimidad; 
renace, lisonjera, la esperanza, 

surge la caridad. 
Oigo rumor de arpeg|os y suspiros. 

Abril resurrección. 
Oigo del aura, en los volub es giros, 

latir un corazón. 
La tierra se conmue\w, dolorida 

por un afán cruel. 
Brota la flor, promesp de la vida. 

srgullo del vergel. 
Vuelven las emociones inefables, 

el ansia de reir; 
en tus fondas miradas insaciables, 

me dejo consumir. 
Con sos r«yos ardientes me acaricia, 

impetuoso, el sol. 
¡Oh luz Jel claro cielo, alma delicia, 

del mísero español! 
La primavera ofrece, lujuriosa, 

su acerba castidad. 
Su gracia femenina, voluptuosa, 

brinda fecundidad. 
Deja que guste el impaciente beso 

de tu liur^fia pasión, 
que saboree, hundido en mi embeleso, 

tu virginal fruición. 
En tu arisca inocencia me reereo, 

iqué hermota ea la virtud! 
En el v^tlce loco del deseo, 

¿por^i^te alejas W 
La realidad seduce al sentimiento; 

seamos uno en dos. 
Un siglo de placer dura un momento. 

Bendigamos á Dios! 

Artiísitas notables 
•»««?!« 

pi||íiéWte¿l|ííi|t>»iáBÍiy| 
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puestos djî ..mil 
funcionaí^Jn 
lo de ta] 
miedo, 
bre, irri 

•"•^ i -

ti:9a vitales que 
pación, ^ * 5 -

K^p^s conaiÉ«l 
c M a ó el-
npi^os. 

i^p^yoi 

Aatmiui Plana 
Con la aplaudida comedia de los Hermanos Quintero «Amores y 

Amoríos», debutará el sábado próximo en el Teatro-Circo, la notabilísi­
ma Compañía cómico-dramática Plana-Llano. 

La primei» actri^edicha Compañíaesla encantarara y gennd An-
tonht Piana^^iS^e vie^ prs^sedida de gran eeputación c0«io artisi|e|t|^ ex-
quijlib t a l e ^ y como mc^r de suprema elegancia. 

9^ de e ^ a r y des^R que á la Sra. Plana se le tributen fp^Carta^ 
geKjfeJos l^^najeslde MÉoiración y slnaf^ías A que todos loi públicos, 
la 4ipín 4Mktumbra)|a. ; 

€1 mmm 
Madrid-26 9-m. 

Se dice que el Mensaje de la Co­
rona aeré sobrio, constítuy^ndo su 
parte principal el esbozo de la le­
yes económicas. 

También aludirá á tas reformas 
sociales, á la organización del Mi­
nisterio del Trabajo, á la construc­
ción de la escuadra y á las líneas 
generales del programa del Gobier­
no. 

La emigración 
«El Diario Español», de Buenos 

Aires, recomienda á toda la Prensa 
de la Península haga llegar á todos 
los ámbitos de España sus observa­
ciones, á fin de detener el movi­
miento emigratorio que de día en 
día empeora la suerte de sus hijos, 
y á estos efectos copiamos algunas 
de sus manifestaciones: 

«Uno de los países más favoreci­
dos por la emigración española es 
la Argentina. 

Nadie discute que hasta hace po­
co tiempo era uno de los más fáciles 
para todo trabajador; pero desde 
tres años á esta parte las circtins-
tancfas han cambiado notablemeníf^ 

Ya nó son Tai pf olcíígñes' I i bera-
les las que escasean, sino que faltan 
en absoluto. 

Ya no son los empleos y ocupa­
ciones más ó menos bien remunera­
dos los que andan por las nubes, si'' 
no que hasta los máis humildes están, 
lejos del alcance del primero que 
los busca. 

Una gran crisis se hace sentir en 
todos los órdenes; en la ciudad hay 
millares de hombres sin trabajo, y 
en el campo se señalan casos tan 
extraordinarios como los de Córdo­
ba, en que grupos numerosos de 
agricultores sin trabajo han asalta­
do 4os trenes para poder trasladarse 
de uno á otro punto en busca de 
ocupación, medio muertos de ham­
bre y sufriendo las más duras incle­
mencias. 

Nada de esto se toma en cuenta 
en España; nada de esto se quiere 
saber; así es comose mantleníí en el 
espíritu del pueblí|jgiiorante la idea 
4f I9 eraj^racii^ salvadora. 
!f A|( elcoiaeiiil^an buques y más 
buques rebosantes de gente anima­
da en deseos des trabajar; pero el 
que abandona la mediocridad de sus 
medios peninsulares en el loco en­
sueño de la fortuna tiene que con­
tentarse CON LA MISERIA MAS 
DOLOROSA. 

Es necesario que en España se 
enseñe á los emigrantes; se les ilus­
tre respecto de las condiciones de 
los paises á que se destinan; que no 
se les haga concebir la quimera de 
fortunas imposibles; que se les diga 
tumbién que no basta emigrar para 
tener derecho al bienestar, sino que 
éste es necesario conquistarlo en ru­
da lucha, si bien es cierto que á ve­
ces resulta más fácil aquí que en la 
patria. 

Hay necesidad de hacer entender 
todo esto á ios emigrantes antes de 
que lo sean, con la seguridad que 
esto será más eficaz que todas las 
medidas restrictivas dictadas por 
los Gobiernos. 

La Prensa peninsular dabe ha­
cerse &:o de estas observaciones, 
qu&no van en desprestigio del pais 
argentino, atendiendo que sí bien 
éste requiere una mayor población, 
le conviene que ésta viva en su pro­
pio trabajo y no creando un estado 
de empobiecimiento, que sería de­
sastroso en todos sentidos. 

El espanto, el dolor que notamos 
en muchos de los efliigrantes, nos 
fuerza ó r^pelir estatobservaciones 
que creemos triplemente útiles para 

• España en primer término, qne así 
contendrá razonadamente una par­
te de su emigración; para la Argen­
tina, que evitará un exceso de po­
blación sin trabajo, y para nuestra 
colectividad, que no sufrirr como 
hoy las consecuencias de ese enga­
ño traducido en aumento de penas y 
fatigas incurables». 

Bien venido 
Hoy hemos tenido el gusto de 

saludar al ilustrado escritor don 
F. Mirabeut Vllaplana, cronista de 
«El Liberal» de Madrid, el que pa­
sará unos días en esta ciudad. 

Deseamos que su estancia en esta 
le sea grata. 

fi iieggr i loisiris Dlpilalis 
Como anunciamos ayer esta no-

c^e secelebrffe^¡eljbanittete que la 
P | f l | de jos Bt| | t |gis|ifr organiza­
do en honor al triunfo que en las 
pasadas elecciones de Diputados á 
Cortes han obtenido los señores don 
José Maestre, D. Ángel Moreno, 
D. Jacinto Conesa y D. Joaquín 
Paya. 

El acto tendrá lugar á tas ocho 
y media en el hermoso salón del 
Café de España que ha sido decora­
do con el gusto á que nos tiene 
acostumbrado D. Andrés Plazas, 
dueño del establecimiento de mue­
bles de lujo de la calle de la Ma­
rina Española. 

Del servicio de este banquete se 
ha fincar|p<|do D. Ángel Hernández, 
dueño del citado café, habiendo 
formado el siguiente menú: 

Oátras del Cantábrico. 
Conso'Ué á la Reina. 
Salmón al Madera. 
Filetes de capón á la Perigot. 
Espárragos á la Bella Vista. 
Ponche á la Romana. 
Filete de Vaca á la Turca. 
DULCES. -Ch.^ntilly de Vaini­

lla. 
VINOS.—Riojü claro y Tinto. 
CHAMPAGNE.-Café Cognac 

Habanos. 

Federico Mistral 

Madrid-26-9-ra. 
Se ha recibido un telegrama de 

París, comunícatido que á las 4 de 
la tarde de>yer ha fallecido á con­
secuencia de un ataque de grippe 
ol poeta Federico Mistral. 

El duelo es nacional. 

Asuntos á tratar 
Para la sesión que mañana á las 

once ha de celebrar nuestra corpo­
ración municipal han sido señala­
dos para su despacho los siguien­
tes asuntos: 

Diligencia de subasta del arrien­
do de los arbitrios sobre fijación de 
anuncios, escaparates, toldos y bal­
dosas. 

Moción del señor concejal don 
Miguel Tobal,proponiendo el nom­
bramiento de vocales para la Junta 
del cementerio de Alumbres. 

Informe del Letrado Consistorial 
sobre la petición de declaración de 
utilidad pública del proyecto pre­
sentado por la sociedad Hidro E éc-
trica para ocupar unos terrenos de 
la propiedad del Ayuntamiento. 

Circular de !a comisión mixta de 
Reclutamiento señalando los días 
en que deben comparecer los mo­
zos de esta ciudad que se hallan su­
jetos á la revisión de las excepcio­
nes alegadas. 

Proyecto y presupuesto para la 
construcción de un camino que en-


